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INTRODUCCION

Las letras,los libros, fueron un excelentemedioparadifundir las virtudes,
los gustos,los comportamientos...,quecualquiernoble caballerodebíaemu-
lar. Cadavezmásconscientesde losconocimientosteóricosque la culturaIi-
braria ofrecíapara su perfectaformación,los propios noblesdefendieronla
dedicación,en sustiemposdeocio, a las lecturasdetextosadaptadosasusne-
cesidades.Las peticionesa los letradosde nuevastraduccioneso composicio-
nes originales son testimoniode ello. Tal es el casoque vamosa mostrara
continuación:la labortraductoraqueDiegoEnríquezdel Castillo realizó ape-
tición dedon Beltránde la Cueva.

Cualquiernuevaaportaciónsobrela vida y obrasde Diego Enríquezdel
Castillo, cronistadeEnriqueIV, puedesuponerun avanceimportanteen el co-
nocimientode estepersonajetan oscuroparala historiografíaactual.El des-
conocimientodel mismosedebeen parteaquela escasadocumentacióndela
épocanosayudamuypoco, asícomo a la inexistenciade estudiosrelevantes
sobresufigura. En principio pudierasorprenderqueseaasí,puessu actividad
al lado del controvertidoEnrique IV es del todo notable,primero comoca-
pellándel entoncespríncipedeAsturias’, y despuéscomocronistay miembro
del Consejodel queya era rey2. Además,suobra, la Crónicadeestereinado

Catálogode los capellanesmayoresquehan tenido los CatólicosseñoresReyesde lasEs-
pañasdesdeel año del nacimientode Cristo de998 hasta el año 1656, R(eal)A(cademia)de la
l-1(istoria),ColecciónSalazar,18721 B-21 Ac. 9-136.

- En la crónicadicequeesdel rey «su capellán,coronistay desu Consejo»Ver en: Diego
Enríquezdel Castillo: Crónica deEnriqueIVA. SánchezMartín (cd.), Valladolid, 1994,cap. 83,
p. 252. Pocoscapítulosdespuésdicequees:«antiguocriadodelrrey»; en el cap. 91, p. 267.
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ha sido importantísimapara el conocimientode la época,aunquehayatenido
sus detractores y sus seguidores3.

Precisamentehasido éstala fuenteprincipalparael conocimientodeeste
personaje4;las actuacionesen la política castellanadel cronista,casi losúni-
cos testimoniossobresu vida, sehandebidodebuscaren ella5.Porello, el po-
deranalizarotro de desustrabajosapenasconocido, la traducción de la obra
De re militan deParisdePuteo6del italiano al castellano,nosda la oportuni-
dad de valorar Las actitudese inquiertudesde estepersonaje,al tiempo que
permite plantearnuevashipótesissobresu formacióncultural quepuedenre-
sultardegran interés7.Asimismo,nosponede manifiestoqueDiegoEnríquez
no sóloescribíaparael monarcasinotambiénparala nobleza interesada en las
letras.Beltrán dela Cueva,duquedeAlburquerque,esesenoblequealentóal
cronistaa realizarunatraducciónparaél.

1. DIEGO ENRIQUEZ DEL CASTILLO Y SU FACETA COMO
TRADUCTOR

1. Unos apuntessobresupersonay suCrónica

No nosdetendremosen relatarlos pocospormenoresdesu vida delos que
tenemosnoticia, tomandocomo referenciasuobramagna,por cuantosignifi-
caría repetir los trabajosrealizadospor otros autores8 y no aportaríamos

Como iremosviendoa lo largo de estetrabajo,pocoshistoriadoresquehanestudiadola
épocade Enrique IV se hanabstenidodemanifestarla opinión queles merecíala obradeDiego
Enriquesy sus propiasactuaciones.

A. SánchezMartín, quien ha realizadola edición y crítica a la Crónica de Diego En-
ríquez del Castillo, comienzala presentacióndel autorde la obraadvirtiendoque, como otros
hombresdeletrasmedievales,la figura delcronistasólopuedeanalizarseatravésdesu obra.Op.
cit., pp. 22-31.

Así lo hizo J.Puyol: «LoscronistasdeEnriqueIV», Boletínde la RealAcademiadela His-
toria, 78(1921);Pp. 399-415.

La obraqueoriginariamenterealizóParís de Puteoestabaescritaen latín y setitulaba Trac-
talus De remilitan. Éstafueposteriormentereduciday traducidaal italiano porsu mismoautorcon
el fin de quepudieratenerun caráctermásdivulgativo. EstareelaboraciónseconociócomoII due-
lío y fue la versiónquellegó aCastillay tradujo DiegoEnríquezaBeltrándela Cuevaal castella-
no; aunquecon el título del original latino. En la B(iblioteca)N(acional)deMadrid seconservan
variascopiasde todasellas,cuyassignaturasson: R/7273,R/10718,R/270 y R/5 143 en italiano;
RJ17422,RJ20663y Rj33568enlatín; R/545 encastellanoy las copiasdela traduccióndeDiego
EnríquezdelCastillo,ms. 9445, ms.944 y ms.936. (A partir de ahoraestaobraserácitadacomo
DRM).

Sobreestetemarealicémi Memoriade Licenciaturaconel título DiegoEnríquezdel Cas-
tillo y la tratadísticacaballerescacastellanaenelsiglo XV. «De re,nilitari» deParis dePuteo,que
fue defendidacl 1 demarzode2000 en la UniversidadComplutensedeMadrid.

Es el casodel artículodel. Puyol: «LoscronistasdeEnriqueIV», art. cit. y del estudiopre-
liminar queA. SánchezMartin publicó en su ediciónde la Crónica de DiegoEnríquezdelCasti-
lío: op. cit.
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ningún dato relevantea estetrabajo9.Nos interesatan sólo introducir las di-
ferentes opiniones que los historiadores han expresado sobre su persona, acti-
tudes cuyo conocimiento es determinante para comprender la ideología que
plasmaen sus obras; no sólo en la Crónicasino también en la traducción del
De re militan.

El parecerde los historiadoresen estesentidono ha podido ser más va-
riopinto. Se le ha queridodestacarcomo unapersonasagaz,hábil parala di-
plomacia,paralo queen innumerablesocasionessirvió al monarca10,lo cual
le permitióestarpresenteenloshechosmás importantesde esereinado11.Sin
dudaalgunadebemosdestacarla valoraciónqueA. SánchezMartín haceen el
estudiode su Crónica, al definirle como «uno de los escritoresimportantes,
[...], quecomponeel elencode tratadistaspolíticos bajomedievales»12, al que
no sedeberíaver como un «panegirista»de EnriqueIV, sino como un defen-
sorde la institución monárquica,lo que explicaríaquecuandose refiere a la
infantaIsabelseaprecieen él una«favorableactitud»13.

Estas opinionescontrastancon las manifestadaspor otros autoresquele
reprochanprecisamentetodo lo contrario;su parcialidady su falta de honra-
dez a la horadeponerpor escritolos acontecimientosdelos quefue testigo14
Desdeel punto de vista literario tambiénha habido criticas poco favorables
para suobra15.

Expongamosbrevementealgunosdatossobrcestepersonaje:SabemosquenacióenSego-
vía —ciudadpredilectade Enrique IV—, enel senodeunafamilia noble, los Castillo, cuyarama
pareceque seextinguió. Su nacimientosefechasegúnalgunosautoresen1431 mientrasque otros
lo datanen 1443. La fechade su muertetampocoestáclara,puesno hay documentoquela testi-
monie,y piensaA. SánchezMartín quehubierapodido sucederen 1503. Fueen esteañocuando
porúltimavez sele mencionaen un documento,enel pleito quesostuvieraelduquedel Infantado
con el marquésde Villena. Nos ofrecendatos al respectoautorescomo: N. Antonio: Biblioxheca
HispanaVetos,vol. 11, ni 892y sg.,p. 348; DiegodeColmenares:Historiadela insigneciudadde
Segoviay compendiode las historiasde Castilla, Segovia,1970, p. 45; Alonso dePalencia:Cró-
nfra de Enrique IV, Ed. de A. Pazy Meliá, BAE, Madrid, 1973;vol. III, p. 280.

0 DiegoEnríquezdelCastillo:Crónica deEnriqueIV, caps.63, 91, 92, 105, 124, 150, 152,
156, 157 y 159.

DiegodeColmenares:Historia de la insigneciudad..,pp. 45-46.
[2 Diego EnríquezdelCastillo: Crónica deEnrique IV, p. 35.
~ Ibidem, p. 59.

14 Totalmenteen desacuerdocon el relatode Diego Enríquezse manifestóA. Paz y Meliá,
quienantepusoen todo momentola obrade Alonso dePalencia.Paraesteautor,la crónicadeDie-
go Enríquezerala queseesperabadeun hombreasueldodeEnriqueIV, «delo cual acasoseaúni-
caexcepciónPalencia,tambiéncronistaoficial con quitación».NegabatambiénPazy Meliá que
DiegoEnríquezfueraun defensordela instituciónmonárquicapues,al contrariode la opinión que
expresaA. SánchezMartín, no favorecióparanadaa Isabelen su crónica.Estasideasquedaronre-
flejadasen susobras: Alonso de Palencia:Crónica deEnriqueIV; vol. 1, Pp.XLIV-XLV. A. Pazy
MeliA: El cronistaAlonsodePalencia, su vida ysus obras,TheHispanicSocietyof America,Ma-
drid, 1914,pp. XLV, XLVI-XLVII.

~ DíazBorque y EnaBordonadanoslaspuedenresumirconsuspalabras:«.. su obrahistó-
rica desmerecepor las abundantesfraseshuecas,declamatoriasy no pocasvecespedantescas».
Añaden,además,que la cercaníaa lapersonadel rey de la quegozó estepersonajedan «motivos
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Desdeluego no podemosnegarla parcialidaddel cronista,peropor otro
lado tambiénAlonsode Palenciaadolecede ella. Respectoa las dudassobre
la calidadliteraria de sus escritos,hemosde señalartambiénque la obrade
DiegoEnríquezpresentaalgunoserroresquehan sidodeterminantespara for-
mar una opinión negativa de ella. Hay quien los ha justificado en el asalto que
sufrió en Segovia, en 1467, cuando fueron confiscados sus escritos; posterior-
mente enmendados por el mismo Palencia16 Según nos informa el propio
Diego Enríquez, tenía preparada para su huida una muía con dos arcas llenas
de papeles y tras el asalto tuvo que volver a reescribir la crónica recurriendo
a su memoria para ello 17 Algunoshistoriadoreshanseñaladoque,además,el
cronista hizo cambios en el texto en el reinado de los Reyes Católicos, natu-
ralmente con la intención de ganarse la confianza de los nuevos monarcas;
pero este proceder no haría sino añadir más incorrecciones ~

Hemosdepensarque,efectivamente,el asaltodeSegoviaasícomo suapo-
yo al «bandoperdedor»,ha sido lo queha contribuidoa que escasasnoticias
sobreestepersonajenoshayanllegado.No tenemosconstanciadeotrostraha-
jos suyos,apartedela Crónicay de la traduccióndela obraDe re mi/ita rl, que
suponeunanovedadpor cuantopara muchoses todavíadesconocidala faceta
deDiego Enríquezcomo traductor En la documentaciónde tiemposdeEnri-
queIV no quedaotra constanciadesutrabajoo de algunaotra actividad,a ex-
cepciónde la concesióndel cargode cronistaen 1460 y los documentosque
atestiguanel pagode las cantidadesde ración y quitaciónde 146219.Sí sabe-
mosqueintentóprestarsusserviciosa la reinaIsabel,a la queescribióunacar-
ta nidiéndolen”e. 1e ~icni~rannonndn los treintay sietemil maravedís-que-tenía
asignadospor suoficio decronista,alegandoa su favor queno le debíaserre-
prochadoel fiel servicio queprestasea D. Enrique, puesdebíaver en ello la
reinasucapacidadparaapoyary seguiraquienqueríasersuseñor20.La reina
le rechazóy DiegoEnríquezdesapareciódela documentacióny de la corte21.

suficientespara dudardesurigor y objetividad».Ver J.M. DíasBorquey A. EnaBordonada:«La
prosaen la EdadMedia»,Historia de la LiteraturaEspañola,1. EdadMedia,Madrid._1982;pJ.71.

~~ El mismocronistanos adviertede esteincidenteenla introducciónquehaceala crónica.
Ver DiegoEnríquezdelCastillo: Crónica deEnrique IV, p. 132.

~ Ibidem, cap. CIII, pp. 289-290.
~ Así lo afimaJ.Puyol: Op. cit., pp. 412-413.TambiénO. Fen-ara:Unpleito sucesorio:En-

riquelY Isabelde CastillaylaBeltraneja,Madrid, l945;p. 107,np. 2. Segúnéstos,nosólo habría
añadidodatosimprecisossino tambiénlos comentariosen los queponedemanifiestolos defectos
de EnriqueIV.

[9 A(rchivo) G(eneral)de S(imancas),Quitacionesde Corte, leg. 2, fols. 335-337.Estápu-
blicado porBennejoCabrero,J.L.: «Los origenesdeloficio de cronistareal»,Hispania, n.0 145,
vol. XL (1980), pp. 403-408.

20 DiegoEnríquezpide ala reina«le pluguiesesuc~eder/enaquellossus criados!queally
nos representamos.porquedella! comodell tanhienfuesemosmiradosAsy con tal amor!y volun-
tad. contal querery affec~iónfueramosre~ebidos/por vuestramagestaV...».A. Pazy Meliá: El
cronistaAlfonsodePalencia,Madrid, 1914,notaadicional111, pp. LXXXIU-LXXXVII.

2[ j~ Puyol: Op. e-it. - p. 404.
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2. La traducción de Dere militan de Paris de Puteo

Diego Enríquezdel Castillo no es sólo autorde unacrónica,sino también
traductorde unaobradel italiano al castellano.¿Quéformaciónteníanuestro
personajeparapoderabordarunatareacomo esta?Lo quepodemosdeducir
con total segundades que,al menos,Diego Enríquezsabíaitaliano, aunque
másdifícil resultadeterminarposiblesestanciasenItalia o unoscontactoscul-
turalesestrechoscon los intelectualesde dicho país, tal y como sucedíacon
otros castellanos22.

La Espístolaque introducela traduccióndel cronistanos indica quefue
Beltrán dela Cueva,mayordomode EnriqueIV, quien le pidió quese la com-
pusieseencastellano23.Ahorabien, desconocemossi el duquedeAlburquer-
quesólo teníanoticia de la obrapor referenciaso si fue él mismo quien se la
proporcionóa DiegoEnríquez.Porlo queésteúltimo nosdice en sucartapa-
recequefueel duquequien se la propusoy el quele facilitó el manuscritoita-
liano, quepor otraparte,eradesconocidoen Castilla24.

No obstante,algunosautoreshanplanteadola posibilidaddequeDiegoEn-
ríquezdel Castillohubieraresididoen la cortenapolitanade Alfonso V deAra-
gon, lo quepodríasignificarqueél mismohubieratraídoel manuscritoaCasti-
lla, e incluso quehubieraconocidoen personaa suautor, Parisde Puteo,por
cuantoéstesirvió en la mismacortey al mismo monarca.No seria,pues,nues-
tro cronistaajenoa las corrientesculturalesprocedentesdeItalia. Tal suposición
podríaexplicar el buenconocimientodel italiano quedemuestraestepersonaje
—segúnmanifiestala abundantepresenciade italianismosen el De re militarl—,
idioma sin cuyo conocimientono hubierapodido llevar a cabola labor detra-
ductor Son desdeluego muchassuposicionesy pocasfuenteslas quepueden
sostenerlas,perono debenserpor ello desestimadasu omitidasenestetrabajo.

En unospoemascompuestosen la literaria cortedeAlfonso y apareceun
poetaquefirma comoDiego del Castillo25.Algunosautoreshanreconocidoen
él al cronistacastellano26,pero otros han negadotal supuesto.Las hipótesis

22 Estaposible conexiónla heabordadoenmi trabajo«Un testimoniode los contactoscul-
turalesentreCastillay Aragón: FI De re Militan deParís de Puteo»,Al Tombantde lEdatMitja-
na, XVIII JornadasdEstudisI-listórics Locals(PalmadeMallorca, 15-17diciembre1999),Palma
deMallorca, 2000, pp. 287-298.

23 Ofrecemosunatranscripcióndela mismaal final deestetrabajo.Procededelmanuscrito
9445 dela BibliotecaNacionaldeMadrid.

24 En la cartaqueDiego EnríquezescribeaD. Beltránanexaal manuscritodice refiriéndo-
seala obra: «quea nengúncastellanoera manifiestodondepúblicamentepareze.. .». VerenDRM,

fol. 261v.
25 Algunos deestospoemasfonnanpartedelCancionerodeEstúfliga (Ver: Cancionerode

Estúñiga,edicióndeN. Salvadorde Miguel, Madrid, 1987);otroshansido recogidosporFoulché
Delbosc:CancioneroCastellanodel sigloX’¿ vol. 11.

26 De estaopinión esA. SoteroAlvarez en su obraAlfonsoVdeAragón y¡de Nápolesy el
humanismoitaliano, Orense,1996,p. 82.
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más importantes al respecto las ha formulado Salvador Miguel en su edición al
CancionerodeEstúñiga27 las cuales intentaremos exponer brevemente:

Uno de los poemas,queno formapartedel Cancionero,cuyaautoríarecla-
ma Diego del Castillo es la Visión sobrela muertedel rey don Alfonso, un la-
mento por la pérdida del monarca aragonés en la que los servidores, la reina Ma-
ríay el propiopoetasonprotagonistas28.Sehainterpretado,siguiendosusversos,
queel queescribiótal poemaestuvosirviendopersonalmenteen la cortedeAl-
fonsoel MagnánimoenNápoles.Esoeslo queseinsinúaenla partefinal del po-
emaque titula: Aqul el auctot condolidodel Rey,fabla con su cuerpo2<>.

¿Hemosdepensarqueel poetarealmenteestabapresenteen el momento
de la muerte del monarca?¿No podría estarhablandoen sentidofigurado?
Salvadorde Miguel apuntaque si sostuviésemosla opinión de que el poeta
queescribiótal poemaestuvopresenteen Nápolescuandofalleció el rey Al-
fonso,no podríamosidentificarlo con Diego Enríquez,pueshubierasido im-
posiblequehubiesepodido seguirlos acontecimientoscastellanoscomocro-
nistade haberestadoresidiendoen Italia30. Sin embargo,hemosde recordar
que e] Magnánimomurió en J45Sy queDiego Enríquezdel Castillo no reci-
bió el cargodecronistarealhasta146031,por lo queésteúltimo no habríate-
nido por que ausentarsede la cortecastellanamientrasera su obligaciónse-
guir los acontecimientosde la misma.

El segundoargumentose basaen otras dos composicionesde carácter
amorosoy quesí estánrecogidasen el Cancionero,en lasqueel autorsenom-
bracomo «Diegodel Castillo»32.¿Porqué si el poetaes el cronista,no escri-

27 Ofrecemosalgunosdatossobreeslacomposición:AcercadeJafechadesu realizaciónno
hay nadaclaro. Siguiendola opinión de SalvadorMiguel, parecequeestaobrafue realizadaen-
tre >460y 1463, reinandoyaFeo-ante,«lo queno impide que,en gran medida,representeel espí-
ritu literario de su padre,Alfonso el Magnánimo».Paraesteautorfue redactadoparaun alto per-
sonajede la cortenapolitana,mientrasqueparaSoteroÁlvarezpudierahabersido un encargoque
hicierael propiorey Alfonso el Magnánimo,y no Ferrante,puesla mayoríade los poetasquepar-
ticiparonen la obrasirvieronen la cortenapolitanadurantesu reinado; sin queseadeterminante
paraposponerla fechadesu redacciónel queaparezcaunadelaspoesíasconeí título «A la devi-
Sa delSennorrey don Fernando».La obrarecogepoesíacancionerildeun grupodepoetascatala-
nes, castellanosy aragoneses,teniendolos dos últimos gruposmuchamás representaciónqueel
primero.El primero porordende apariciónesLope de Stúñiga, hijo del mariscalIñigo Ortiz de
Srúñiga,comendadordeGuadalcanal,quienocuparíael cacgodejusticia mayordeCastilla.Porser
el primeroenaparición,recibióel cancionerosunombre.Ver: CancionerodeEstúñiga,p. 7, ob. cil.
y A. SoteroAlvarez:AlfonsoVdeAragóny ideNápoles..,p. 82, op. cit.

28 FoulchéDelbose:Op. cit., vol. 11, n.< 458,Pp. 2 15-222.
29 La estrofafinal es la quesigue: ~<Ecomo las barcasquepor la nuera! del atar volteando

consiguenlas ondas!do son muchasvezesenel agua/ondas!e otrasse/alían en secodefuera!
atal bien asi por estamanera!despuesdemirada la triste vision,!‘ne vi. separada, non sepor que
son,!á&YéñI¿déd¿p=llú¿~útreas ver quisiera:..»:Edit-adoporFoulchéDeibose:Op. nt.., vol. 11,
n.0 458, p. 222,estrofan.< 62.

~> N. SalvadorMiguel: La poesíacancionerit..,p. 74.
~‘ AGS, QuitacionesdeCorte, leg. 2, fols. 335-337.
32 Estascomposicionesson «Ira, sañaecrucldat>~,«El Vergelde Pensamiento..»,cuyaauto-

ría no es del todo segura,y «Nyn quierenmorirmis males>~,las trespublicadasen Cancionerode
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bió su nombre completo?, es la pregunta. Podemos dar dos razones: Una que
en el poema la estrofa no aceptara el nombre completo porque rompería la mé-
trica. Otra, que en la EdadMedia la utilización de los apellidosno estabafi-
jaday habíagranlibertaden esteaspecto,detal modoquepodíanomitirse, to-
mar el de la madre,e inclusocambiarlo33.

Dejandoa un lado estospoemastenemosnumerosostestimoniosdocu-
mentalesen los queDiego Enríquezdel Castillo aparecesin suprimer ape-
llido. Porponerun ejemplodeello, en la cartade nombramientodeesteper-
sonajecomo cronistareal, en el que seestablecenla quitación y ración que
va a recibir por tal cargo,seescribesu nombrede estemodo34.Estonos in-
dica que a Diego Enríquezdel Castillo se le conocíaigualmentesin el pri-
mer apellido,y que en los documentosoficiales eraasí como se le nombra-
ba. No obstante,se ha de advertir que en la Espístolaque acompañaa la
traducciónde De re militan escribesu nombrecompletoÁ3~, así como en la
carta que envía a la reina doña Isabel en la que solicita que le vuelva a ad-
mitir entre sus sirvientes36 y en la introducción que hace a su crónica37.

Estúñiga,pp. 173-181, 182-196,249y 260; vid,supra. La primeray últimaestántambiénpublica-
dasporFoulchédelbose:CancioneroCastellano...,pp. 323-226.

33 Porejemplo,DiegodeValerautilizó el apellidode su madre,unano muy bienconocida
Maria o Isabel deValera; aunqueA. GonzálezPalenciapiensaquela madredeestepersonajeno
era tal mujersino Violante López,puestoquecambiósu apellido. Ver: «AlfonsoChirino,médico
de JuanII y padrede MosénDiegode Valera»,Boletínde la BibliotecaMenéndezPelayo,6(1924),
p. 48.

~ Ibide,n, QuitacionesdeCorte, leg. 2, fol. 335. Publicadoel documentoen J. L. Bermejo
Cabrero:«Los orígenes...;pp. 403-407.Se podríancitar numerososejemplosen los queel cro-
nistaaparececomoDiegodel Castillo, asíen la epístolaqueDiegoEnríquezescribió aDiego de
Valera (EstáeditadaenDiego deValera: «Tratadodelas Epístolas»,Prosistascastellanosdelsi-
glo XV, ed. de M. Penna,B.A.E., vol. 1, Madrid, 1959;pp. 16-17); tambiénen la Crónica anóni-
tna de EnriqueIV apareceel cronistados vecesexpresamentemencionadodeestaforma (Cróni-
ca anónima de Enrique IV de Castilla. 1474-1474.Ed. De M.’ Pilar Sánchez-Parra,vol. II,
Madrid, 1991, Pp.201 y 222);del mismomodoen otro documentoenel quesedala ordenpara
librar la quitacióny raciónquele correspondeaély aMartín deAvila (AGS,QuitacionesdeCor-
te, leg. 2, fol. 337.PublicadoporJ. L. BermejoCabrero:Ibidem, pp.407-708);A. Pazy Meliá cita
un documentoen el quesucedelo mismo: Creencia deDiego del Castillo, cronista del Rey,de
Juande Oviedo (La cartaestádatadaenMadrid, 2 de Febrerode 1471.Ver en Alonso de Palen-
cia: Crónica deEnriqueIV, vol. 1, notaal pie3, p. XLIV) y tambiénnosseflalaotro enel queapa-
receAlonso de PalenciacitadocomoAlonso del Castillo, quizásporconfusióncon Diego Enrí-
quez(AGS,MercedesyPrivilegiosReales,leg. 91. CitadoenA. Pazy Meliá: El cronistaAlonso...,
nota al pie1, p. VI).

3~ «Epírtola queenbióel licenciadoe coronistaDiegoEnrríquezdel Castillo al señorduque
deAlburqueque...»en DRM, ms. 9445 de la BibliotecaNacionalde Madrid, fols. 261r-262r.Esta
carta fue publicadaporA. SánchezMartín comopartedelestudiocritico queacompañaala edi-
ción dela Crónica de EnriqueIVde Diego Enríquezdel Castillo, aunqueéstaperteneceal ms.936
y no al 9445,queesel queutilizamospara nuestrotrabajo. op. cit., pp. 26-27. La Espístoladelms.
9445 la presentamostranscritaal final del trabajo.

36 «Estacarta embióel licenciado y coronistaDiegoEnrríquezdel Casíillo...,A. Pazy Me-
liá: El cronistaAlonso...,notasadicionalesIII, pp. LXXXIII-LXXXVII

~ Diego EnríquezdelCastillo: Crónica de Enrique IV, p. 132.
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El que el poetaDiego del Castillo fueseautor de poemascancioneriles
amorosospuedellevar a la idea de que difícilmente se tratedel cronista,
puestoqueéste,no hay queolvidarlo, eraclérigo. No obstante,y si creemos
a Alonso de Palencia,la moral de Enríquezno era lo que se dice muy es-
tricta, pues cuando se refiere a su detención en Segovia —momento en el
que destruyeron sus escritos y retocaron su crónica—, los preparativos que
había hecho para su huida de la ciudad estaban dispuestos en casa de su
manceba38.

Apartedetodasestasconjeturas,hay otro datodato muy curiosoquenos
sitúade nuevo aDiego Enríquezen relación,si no con la cortenapolitana,sí
con la navarro-aragonesa39.Enun documentose le mencionacomo testigo en
un proceso de legitimidad de doña Ana de Aragón, donde declaró que había
estado al servicio del príncipe Carlos de Viana. Suponemos que se trata esta
señora doña Ana era la hija que Carlos tuviese con doña María de Armendá-
riz, unadoncelladela reina doñaBlancade Navarra40.

Haymuchaspistas,pues,quenosponenenconexiónaDiego Enríquezdel
Castillo con la cortearagonesa,más concretamentecon la napolitanade Al-
fonsoV. No obstantehay que señalar,parasertotalmenteecuánimes,queen
suCrónicano hay indiciosdeunarelaciónentreel cronistay dichacorte,pues
las únicasreferenciasquehacesobreAlfonso el Magnánimoo sobresuhijo
Ferrante41, no aluden a ello, ni a ninguna visita que el propio Diego Enríquez
pudiera hacer a Italia. Podríamos pensar que si el cronista hubiera conocido
este país, o más concretamente Nápoles, posiblemente lo hubiera comentado,
comohacePalenciasobresusvisitas a Roma.

Como vemosno podemosextraerdetodo lo planteadoconclusionesde-
terminantes,perohemosdevalorar la puertaquenosdejanabiertastodases-
tas hipótesisparaemprendernuevaslineas deinvestigaciónsobreesteperso-
naje en particular y sobre los contactosde intelectualescastellanoscon la
culturaitalianaen general.

38 Alonso de Palencia:Crónica de Enrique IV.., vol. II, Pp.92 y 93. J. 1. EchagrieBurgos
opinaque el comentarioque Alonso de Palenciahaceen sucrónicasobredóndeseencontrabaDie-
go Enríquez enel momentodesu detenciónes falso, argumentandoqueésteteníacasapropiaen
Segovia.Ver tal afirmaciónen suobraLa CoronaySegoviaentiemposdeEnriqueIV (1440-1474).
lina relaciónconflictiva,Segovia,1993:p. 93, notan.’ 86. Unodelos poemasrecogidosporFoul-
ché DelbosedeDiegodelCastillo setitula «OtrasdeDiegodelCastillo, maldiziendoasu amiga»,
pp. 323-226

~‘ Nos lo proporcionaA. Pazy Meliá en su ediciónde la obraAlonso de Palencia:Crónica
de EnriqueIV, vol. III, p. 280.No hacereferencia,sin embargo,de dóndehasacadoestainforma-
ción.

40 A. PascalRos: Las razonesdel príncipe. Una biografía de Carlosde Viana, Navarra,
1998;p. 49.

“‘ Diego Enríquezdel Castillo: Crónica de Enrique1V.., capítulos6, pp. 143-144; 17, pp-
159-160y 45, p. 193. Recordemosqueel mismoarzobispode Toledotenía doshijos, a los queel
rey ofreciódos fortalezasparacomprarla fidelidad desu padre.Cap. 150,p. 366.
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II. DON BELTRÁN DE LA CUEVA BAJO LA ÓPTICA DE DIEGO
ENRÍQUEZ DEL CASTILLO

La relaciónmantenidapor Diego Enríquezy donBeltrándela Cueva,pri-
merduquedeAlburquerque42,hapasadodesapercibidaparalos historiadores.
La existenciadeunatraducciónrealizadapor el cronistaapeticióndedonBel-
tránnos confirmaqueentreamboshubo un contactopersonal.Al fin y al cabo
erahabitual que la noblezaaccediesea las obraspor medio de la labor tra-
ductorao creadoradelos letrados,y debemospartir dela ideadequeestosdos
personajesconectaban,al menos,por tal motivo. Sin embargo,de laspalabras
que en la Espístolaque acompañaal De re militan y de la Crónica se des-
prendela ideade queel cronistavalorabamuy positivamentelas actuaciones
del duque,encontradetodosaquellosqueveíancon malosojos su influencia
sobreel rey y la reina,y queentreelloshabíaun entendimientomásallá del
puro compromisomecenas-letrado.Al fin y al cabolosdosfueron apoyopara
Enrique IV y Diego Enríquez, por su condición de cronista, hubo de seguir to-
dos los acontecimientosde estereinado,dondeno pocasvecescoincidiríacon
don Beltrán, puesto que ambos eran miembros del Consejo del rey.

La Crónica nos muestra esta mutua colaboración en la causa enriqueta y
cómo valoraba el cronista la personalidad y actuaciones del duque de Albur-
querque. Frente a las opiniones de otros cronistas como Alonso de Palencia o
Diego de Valera, Diego Enríquez no se escandaliza por el ascenso de don
Beltrán de la Cueva hasta las filas de la alta nobleza. Lo describe como un per-
sonaje magnifico, un auténtico caballero en la guerra y en el juego militar; as-
pecto éste que nos da luces sobre el interés que el duque de Alburquerque
pudo tenerpor la traduccióndel tratadoDe re militan.

Aunqueloscomentariossobredon Beltránsonnumerosos,tan sóloen una
ocasiónel cronistanoscuentaqueestuvocon él. Ésteyahabíarecibidoel ma-
estrazgodeSantiago,lo quehabíaprovocadoquelos noblesrebeldessecon-
federarany que,incluso,tratasende secuestraral rey y a él mismo43.Los con-
des de Plasenciay de Alba, don Rodrigo Pimentely don Garcí Álvarez de
Toledo, tramaronentrevistarsecon el rey simulandoserfieles a su persona,
mientrasqueel marquésdeVillena aguardabacon tropasparaprenderal mo-
narca. Sin embargoel bandoreal fue avisadode quedon PedroGirón, maes-
tre de Calatrava,veníacon suhuesteparaayudaral bandorebeldey Enrique
IV envió a Diego Enríquezy al obispodeCalahorraquebuscasea los condes
de Plasenciay Alba para cerciorarsede qué lado estaban.Porel camino en-
contrarona unoscaballerosque le notificaron quelos condesno estabande

42 Sobreestecontrovertidopersonajerealizo mi tesisdoctoralcon el título: Realidady re-
presentaciónde la noblezaenel sigloXV- La CasadeAlburquerquey ellinaje La Cueva,en el De-
partamentodeHistoriaMedievalde la UniversidadComplutensedeMadrid.

43 Diego EnriquesdelCastillo: Crónica deEnriqueIV.., cap. 60, p. 214.
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parte del rey y que lo querían prender. Diego Enríquez se adelantó para co-
municárseloal monarcay éstemarchóa Segovia,encomendándolequefuese
a buscara don Beltrán para queretirasesus tropasy paraque fuesea su en-
cuentroa dichaciudad,evitandoen todocasoel encuentroarmado44.Dice el
cronista:

«0*1v lo queya le dixedepartedelrrey, moviósusbatallasconbuen
tiento, caminode Segovia.1...] no ovo lugar depelear por maneraque el
maestredon fieltran de la Cuevapasósin contradicciónalgunahastaque
llegó a Segovia»45.

Es mucho más jugosa, sin embargo, la descripción que con motivo de las
fiestas organizadas por Beltrán de la Cueva para la embajada del conde de
Bretaña hace Diego Enríquez del Castillo al por entonces futuro duque de Al-
burquerque:

«Personamy acebtaa él Lrey], tanto que ninguno de los privadospa-
sadoshastaallí tuvo granprivanQa ni tantaparte en la voluntad del rrey
comoél solo, e no syn causa,que §iertamente avía en él tantaspartesde
bondad,quelo hasíamer¿yedordetoda lapm.speridade bienandancaque
le vino. Era grandservidorsynenojopara el rrey, magnifico en suscasas,
cortés y graQioso en todos hasta liberalmentepor los quea él se enco-
mendavan. Era gran gastador festeador y honrrador de los buenos,grand
cavallerode la gineta, muy monteroe gastador costosoen atavios de su
persona,franco e dadivoso» 46

Don Beltrán parecía reunir en su persona todas las cualidades deseables en
un caballero y súbdito: lealtad, liberalidad, cortesía, excelente guerrero..., na-
turalmente a ojos de Diego Enríquez del Castillo. Eran esas las mismas bue-
nas cualidades que debió ver en él el monarca, que después de estas fiestas,
con el fin de honrara sumayordomoque habíaorganizadoel pasode armas,
edificó un monasteriode la ordenJerónimaen el mismo lugar de los comba-
tes: SantaMaria del Paso47.

Sorprende,despuésde los halagoshechosa donBeltrán en esteaconteci-
miento,queDiego Enríquezno le destaquepor la riquezadesplegadacuando
acompafló, junto con otros caballeros, al monarca para la entrevista que éste
había de tener con su homólogo francés, Luis IX; fastuosidadde la quetodos

~ lbide,n, cap. 63, pp. 218-219.
~ Ibidem,cap. 63, p. 220,
46 Ibidem,cap. 24, p. 169.
4~ Ibide,n, cap. 24, p. 170.y. Gibello Bravocitaesteacontecimientoparaejemplificarel de-

seodelhombremedievaldeperpeturarsumemoria.En estecaso,fue don Beltránel quealcanzóla
inmortalizaciónde su nombrey su hazaña.Ver su obra: La itnagen de la noblezacastellanaen la
Baja EdadMedia, Cáceres,1999, p. 38.
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los cronistas se hacen eco. Tan sólo comenta que todos los caballeros <fueron
tan rricamentevestidose ataviados,quantoenningundtienposepudiemnver
en Castilla, tantoy de tal guisaquelosfrangesesquedaronmaravillados»48.
El gusto de don Beltrán por los trajes lujosos, las joyas de valor, ha sido pues-
to de relieve por algunos autores aprovechando este pasaje49. Aunque recor-
demos que sí alude a esto Diego Enríquez cuando nos relata las fiestas que se
celebraron con motivo de la llegada del duque de Bretaña50. Lamentablemen-
te no tenemos noticia de ningún inventario suyo de bienes con el que hacer-
nos una idea de la magnificiencia y lujo que podía desplegar el duque de Al-
burquerque; al contrario de lo que ocurre con su hijo Diego Fernández de la
Cueva,del quesiseconserva51.

Si algo alabacontinuamenteel cronistadedon Beltrán es la lealtad que
estedemuestrahaciael rey52. CuandoEnriqueIV le hizo mercedde la villa
deLedesmacon el titulo de condado,afirma Enríquez:«porquea la verdad
hera tal y tan cumplidode todaslas cosasquedespuésde él, nuncaningu-
no meresQió serprivado del rrey». Estalealtad le permitióparticipar«en la
gobernacióndel rreyno y (...), entodoslos negociosquea los otros señores
de su alto Consejoentendíancomo vno de ellos»>~. Efectivamente,don
Beltrán siempre se mantuvo fiel a la causadel rey y en ningún momento
ofreció su apoyo a la nobleza rebelde e detrimento de los intereses de su mo-
narca.

Poresoesparael cronistatan naturalqueesteúltimo confiasetantoendon
Beltrán,sin hacerel menorcasoa las murmuracionessobrela relación entre
el condede Ledesmay la reinadoñaJuana.CuandoDiegoEnríqueztrata so-

48 DiegoEnríquezdel Castillo: Crónica deEnriqueIV.., cap.49, p. 202.Al respectoseñala

Alonso de Palencia:~e4tal excesollegóen todo su pompaquepareceexcusadohablar de los de-
mas»,enCrónica deEnrique IV.., vol. 1, p. 140a. y Diegode Valeracuandole citaafirmaque«so-
bravaatodosen riqueza,y en el viaje éstehizo mayordespensa»en,Memorialdediversashaza-
ñas, Crónica deEnriqueIV, 1.0cM. Caniazo(ed.), Madrid, 1914,p. 86.1. Lucas-Dubretónrelata
queendichoencuentroel condede Ledesma(porentoncesno eraduquedeAlburquerque),acudió
conunabarcaqueteníaunaveladeoro, susbrodeguinesestabanadornadosconpedreríasy lleva-
bacubiertodeorobastalacinchadelamula quetirabadesu litera; en su obraEl ReyHuraño.En-
rique IVy su época,Madrid, 1945, p. 1945.

~ M. C. CarIéy otras:«Lasmutacionesde los siglos XIV y XV en Castilla.Reflexionesso-
bre el tema»,CuadernosdeHistoría deEspaña,70, 1988;p. 100.

O. Marañónen su Ensayobiológico..., op. cd, p. 136; afirma queel gustode estepersonaje
porel calzadolujoso revelabasu vanidaderótica.

.50 Diceel cronistaqueel duqueera«gran gastador;festeadory honrrador de los buenos,
grandcavalíerode la gineta, muymonteroe gastador;costosoenatavíasdesupersona,/raaco e
dadivoso».ConsultaraDiegoEnríquezdelCastillo: Crónica deEnriqueIV cap.24,pp. 169. Esta
opínionesrecogidapor Ferrara,O.: Un pleito sucesorio pp. 130-131 -

>‘ A(rchivo) de la C(asa) D(ucal) de A(lburquerque),EstadodeAlburquerque,N.» 30, C’ 5,
leg, 3, o.» 1.

>2 Es la fidelidad la característicaqueA. Cazabánpone de relieve a la horade describirla
personalidaddedon Beltrán de la Cueva.Ver: «Quién fue y cómofue..., art. clt.

>~ Diego Enríquezdel Castillo: Crónica deEnrique IV.., cap. 39, p. 185.
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breel embarazoy parto de la reina54,no refiere ningúnrumor; tan sólo ad-
vierte que en un futuro el honor de la reina se iba a poneren entredicho55.
Así, cuandoseha dejurar a la princesaJuana,no hay negativasde la noble-
zay todo sedesarrollacon normalidad56.Tan sólo en los últimos capítulos
de la crónica comienza a hablar Diego Enríquez de la deshonestidad de la
reina, confirmándola sin ninguna duda, pero sin referirise en ningún mo-
mento a que don Beltrán de la Cueva pudiese ser el padre de la princesa Jua-
na57. El tono del cronista comienza entonces a transtormarse, destacando
más los aspectos negativos del monarca, la dejadez de su gobierno y los es-
cándalos de la corte.

Otra de las virtudes que destaca Diego Enríquez del duque de Albur-
querqueessucorajemilitar, y el mejormomentoen dondesedemuestraéste
es en la batalla de Olmedo, en 1467. Don Beltrán acudió con dos batallas,
dirigiendo él a ciento cincuenta hombres de armas, según cifras de Diego
Enríquez58. Se enfrentó a las tropas de Hernando de Fonseca, y hubiera
muerto de no ser porque su suegro, el marqués de Santillana, acudió a soco-
rrerle, «porquejamás se quiso dar a prisión, pero despuésde socorrido,
tomóa pelear tan brabamente,que bienparegía tenercodifiade ganaro¡i-
rra»59. A pesar de que fue avisado de que habían jurado matarle y le habían
aconsejadono que luciesesusblasonesparano ser reconocidopor susene-
migos en el campode batalla, don Beltrán senegóaseguirtal consejores-
pondiendoa los quefielmentequeríanguardarlela vida: «convienea los ca-
vallerossalir señaladose mostrarsea susenemigos,porquela onrra sienpre
cuelgadel peligro»60.

El corajemilitar tambiénlo demostrabaen los juegoscaballerescosquese
preparabancon motivo de algún evento.Ya se hamencionadoel pasoque el
mismo don Beltrán organizó para recibir al duque de Bretaña, en el que com-
binó justas con corridas de toros, cañas y montería; actividades convenientes
a los caballeros61.

~< Ibidem, caps.30, 32, 36 y 38.
La composicióndecoplillassatíricasbasadasenla paternidadde D. BeltrándelaprincesaJua-

na llegan másalládel reinadode Enrique IV, comolo demuestraunaencontradaen la Biblioteca
nacionaltitulada: «LaBeltraneja.SátyraaD. Beltrán dela CuevacompuestaenIndias»,ms. 8486,
n.0 27,fols. 158-169v.

~ DiegoEnríquezdel Castillo: Crónica deEnrique IV.., cap. 36, p. 183.
56 Ibidem,cap. 40, p. 186.
~ Ibidem,cap. 124, p. 316; cap. 145, p. 355; cap. 157, p. 378; cap. 163, p. 388y cap. 166,

p. 396.
58 Ibident,cap. 95, p. 276.
~ Ibidens,cap. 97, p. 279.
~ fbidem,cap. 73, p. 274.
~I Ibidem, cap.24, Pp. 169-170.
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III. MECENAZGO E INTERES CULTURAL DEL PRIMER DUQUE
DE ALBURQUERQUE

Sin embargo, lo que más nos interesa de este personaje es su afición a
las letras, si no a su lectura,si al menosal coleccionismode libros, que es
lo que le hizo ponerseen contactocon Diego Enríquez.Si en la Crónicade
Diego Enríquezhemosvisto al caballeroy militar, en la cartaqueintroduce
De re militan podemos ver una nueva faceta de don Beltrán, la del hombre
aficionado a la lectura62, una afición que unía a ambos personajes y que de-
muestra que había una confianza entre ellos, la suficiente como para que el
duque de Alburquerque le pidiera al cronista la traducción de la obra italia-
na. Podríamos pensar también que era simplemente una relación entre un
noble y un letrado al que se había «contratado» para una labor intelectual.
Desde luego, los comentarios que Diego Enríquez hace en la Epístolano po-
demos interpretarlos como una sincera alta consideración del segundo hacia
el primero, puespodrían ser puro formulismo63, pero hemosvisto por la
Crónica que Diego Enríqueztenía en realidaden gran estima al duquede
Alburquerque.

De esta afición al saber y al estudio por parte de don Beltrán no tenemos
más noticias, salvo la anotación que éste mandó hacer en un libro sobre cetre-
ría titulado Advertenciasal libro de la cetreríadeJuandeSantFagunt,quese
conserva en la Biblioteca Nacional de Madrid ~. Era este un libro escrito en
origen para Juan II. y, como indica el mismo prólogo, don Beltrán hizo escri-
bir en él las glosas que creyó necesarias, producto de sus propias experiencias
con los halcones; las cuales mandó probar a sus cazadores, hallando que real-
mente era un libro muy provechoso. También mandó extraer de él las referen-
cias que tenía sobre las propiedades de las medicinas65.

Estaba, pues, interesado al menos por dos temas, los duelos y la caza,
asuntos que por otra parte, eran muy propios de la nobleza. Aunque tampoco
podemos asegurar que porque mandara escribir y glosar dos libros, don Bel-
trán luego los leyera. Hemos de diferenciar lo que es obvio, que le gustaba co-
leccionar libros, de la mera suposición, que luego los consultaba66.

62 DiceDiego Enríquezrefiriéndosea D. Beltránquees éste«amigodel saber»quele gus-
la «oyren el rrazonaryentenderseñaladamenteen aquelloqueal estadodevuestracavalleríaper-
tenes~e».DRM, f. 261v.

63 Refiriéndosea la traduccióndela obradice DiegoEnríquez:«dondepodrátenertan alto
rrespíandorcomoen vuestraseñoría>,.Su despedidaes tambiénfórmulacorriente:«illustre ytnuy
magnificoseñor;NuestroSeñorla muyvirtuosapersona,que [es]vuestraillustre señoría,conmu-
cita saludy vida largaprospere, comopara élesdeseado.».DRM, 1? 26 lv.

64 Advertenciasal libro de la cetreríadeJuandeSantFaguní, BN, Ms. 3.350.
65 Ibidem, fols. 3-3v.
66 M. A. LaderoQuesaday M. C. Quintanilla Raso:«Bibliotecasde la altanoblezacastella-

na en el siglo XV», Livre et lecture enEspagneeten FrancesouslAncientRégime,Colloque de
la CasadeVelázquez,París, 1981, p. 48.
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En el casode don Beltrán no podemoshablardeun protectorde la cultu-
ra, tan sólo conocemosdosobraspor las quese interesóy quemandóa otros
traduciro glosar.Suponemosqueel De re militan deParisdePuteo,comose-
guramenteotros libros de supropiedad,pasó,a la muertedel primerduquede
Alburquerque,a pertenencera la bibliotecadesuhijo primogénito,don Fran-
ciscoFernándezde la Cueva,puesen el inventariode susbienesaparececita-
do uno quepodríaidentificarsecon él67.No podemosasegurarqueseaéstala
obraquenosotrostratamosdeanalizar,peronosinclinamosacreerqueasípu-
dieraser.Al menostieneel mismo titulo, aunquepodríatratarsede la clásica
obradeVegecio.

El númerodevolúmenesconel quecontabadichabibliotecaerasignifica-
tivo, teniendo los libros caballerescosuna importante representación.Entre
ellosel Tirant loBlanc, elAmadís,La conquistade Ultramar, El CaballeroCi-
far. Palmerín, Don Tristón, y otros muchostítulos antiguosy de la épocaQ
Contabatambiéncon un libro sobrecazasobreel queno aportamásdatos,pero
quepudieraserel libro sobrecetreríaqueglosódon Beltrán,anteriormenteco-
mentado.Muchosde las obrasde la biblioteca dedon FranciscoFernándezde
la Cuevahabríanpertenecidoa supadre,no obstante,no podemosdarunaes-
timación de la cantidadde libros y los títulos que fueron de la biblioteca del
primer duquedeAlburquerque,puestoqueen el inventariono seseñalala pro-
cedenciade las obras,algo quenoshubieraproporcionadounaideaclarade los
gustosy preferenciasde nuestropersonaje.

Se debetenerprecaucióna la horade valorar las bibliotecasnobiliarias
comoreflejo de los gustosy preferenciasde supropietario,por cuantola ma-
yoría sonproductodel coleccionismode variosmiembrosde unafamilia69.

Sobrecreacionespropiasdel duqueno hay ningunanoticia, ni siquierade
unarelaciónepistolarconalgún otro nobleinteresadopor los libros o lascien-
cias y letras. Susfirmas, encontradasvalidandoalgunosdocumentos,revelan
que dominabala caligrafía. Existe unacartaen el Archivo de Simancasoló-
grafadeun duquedeAlburquerquey quepor la letrapensamosquefue escri-

67 El inventadoestáfechado en Cuéllar, 4 de junio de 1526. En él encontramosla cita:

«Yten,otro libro concoberturascoloradasDe remilitari. (signodemil) exxxvj». EnACDA, Esta-
do deAlburquerque,Na3O, ff5, leg. 3, n.0 1. Este inventariode libros hasido objetode un trabajo,
actualmenteen prensa,en el quehe colaboradoconla Dra. Elisa Ruiz García,titulado«LaBiblio-
tecadel It duquedeAlburquerque».

68 Se cita unaobratitulada Doctrina decavalleros,quepodríaser, casi con seguridad,el
Doctrinal decaballerosdeAlonso de Cartagena.

~ M. A. LaderoQuesaday M. C. QuintanillaRaso:«Bibliotecasde la altanobleza...»,p. 48.
Sobrcbibliotecasnobiliariasdestacamoslos trabajosdeM C. Quintanilla: «La bibliotecadel mar-
quésdePriego (1518)»,En la EspañaMedieval,1(1981),pp. 347-383;Álvarez Márquez,M. C.:
«La biblioteca de don FadriqueEnríquezdeRibera, primer marquésdeTarifa (1535)»,Historia,
Inslituciones,Documentos,13(1987),pp. 1-41;M. 1. BeceiroPita:«Labibliotecadel condedeBe-
naventeamediadosdelsiglo XV y su relaciónconlasmentalidadesy usosdesu época»,En la Es-
pañaMedieval, 1(1982), pp. 135-145.
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ta en tiempo de los ReyesCatólicos,por quecabe la posibilidadde que hu-
biese sido redactadapor el propio donBeltrán de la Cueva. Sin embargo,la
ausenciade datanosimpide confirmarlo70.

La imagenpues,quenos puedequedarde don Beltrán de la Cuevades-
puésde las impresionesqueDiegoEnríqueznostransmiteen sucrónicaes la
quePerreraexpresasecon estaspalabras:«esel tipo cortesano,nuevo,ligero,
alegre,dadivoso,buenluchadoren lostorneos,valentísimoenel campodeba-
talla»7’. A ella debíamosañadirquepor el contrario,era tambiénodiadopor
muchosy reconocidocomo un cortesanofrívolo, ambicioso y derrochador.
Pero antetodo deberíamosseñalar,quesu facetade admiradorde las letras
—ya queno podemossabersi era realmenteun aficionadoa ellas—, nosda
unavisión totalmentenuevade estepersonaje.Debemospues,contemplara
don Beltrán de la Cuevacomo un hombrede su tiempo,preocupadono sólo
por ascenderen la esferapolítica,sino tambiénpor enriquecersupersonacon
los libros. Y por ello pidió a Diego Enríquezla traducciónde una obramuy
acordecon suposiciónsocial como veremosa continuación.

IV. EL PENSAMIENTO DE DIEGO ENRíQUEZ DEL CASTILLO
EN LA OBRA TRADUCIDA

El interésquemovíaa don Beltránde la Cuevaal pedir a Diego Enríquez
del Castillo la traduccióndeDe re militan estabaclaro: «...los rrieptos, losde-
safiosy gajes y enpresas,la forma de los ultrangesy ordende hatallar..»72
eran temasde interésparaun caballero,pues—añadeDiego Enríquez—era
inevitableque los hombresde su condición se viesenen algunaocasiónen-
vueltosen empresasde esetipo. El traductortambiénexponeen dichaEspís-
tola los motivos quepodían inclinar a los nobles a interesarsepor los libros,
en general,y por los quetratansobrearmasy contiendas,en particular.

Sobre la fechadela realizaciónde estatraducciónno hay nadaclaro. Se-
gún SánchezMartín fue encargadaen 1466,perono nos señalacuálhasido la
fuentede la queha sacadotal afirmación73.En su CrónicadeEnriqueIV, Die-

70 AUS, Secretaríade Estado.Estado de Castilla, leg. 1-2, fol. 14. Se tratadeun mensaje
queenvíaparadaravisoa su señoraladuquesadela llegadadela princesaasucomarca.Ni sabe-
¡nosa quéprincesase refiereni a quémujer, ni a quécomarca.Ningún dato al respecto.Natural-
mente,podríamostambiénpensarquela cartano esde D. Beltrán,sino de suhijo D. Francisco,que
es quienheredael ducadotodavíaentiempode los ReyesCatólicos.

71 0. Ferrara:Un pleito sucesorio...,p. 46. Precisamenteesteautorafirmabaquesi bienera
un excelentecaballeroy enel manejodelasarmasno estabaala mismaaltura aspectointelectual.

72 «Epístolaqueenbióel licenciadoe coronistaDiegoEnrríquez enDRM, ms.9445,fol.
26 lv.

~3 Diego EnríquezdelCastillo: Crónica deEnrique IV.., p. 26. El manuscritoqueA. Sán-
chezMartín dicehaberconsultado,el ms 936 de la BibliotecaNacionalde Madrid, no tiene fecha
ninguna,ni los demásqueallí se conservan.
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go Enríquezno dicenadasobretraducciónalgunaquenospudieradarunapis-
taal respecto.Desdeluegotuvo queserencargadoapartirde 1465,añoen que
yadon Beltrángozabadel título de duquede Alburquerque74,puesasí como
se le nombraen el manuscrito.Lo único quepodemosapuntares quela labor
tuvo que ser realizadapoco despuésde que la obra italiana saliera a la luz,
puesdice Diego Enríquezquesedebíaagradecera don Beltrán quequisiera
darlo a conocera los caballeroscastellanos«por la novedadde la obra quea
pocoquese hizo»75.

Nos interesaexaminarmásdetenidamenteestaEspístola,puestoquees la
únicapartedel manuscritoen la queDiego Enríquezexpresaideaspropiasy
dondepodemosverquéopinión le merecíala obrade Puteoen concretoy qué
importanciadabaa la dedicacióna la lecturay estudiode la noblezay, sobre
todo, de aquellosen cuyasmanosestabael gobiernodel reino.

Precisamenteen estacartael cronistaexponetodaunateoríasobrecómo
debeserla figura del buengobernante,figura queno sólo debeidentificar-
se con el rey, sinotambiéncon los grandesnoblesque,al fin y al cabo,son
«reyes en susestados».Toda una teoríaque se venia aplicandoa la mo-
narquíala adaptaahoraal «gobernantenoble»,aunquesuscomentariosvan
dirigidos principalmenteal rey, hastael puntode que parecemásuna car-
ta dirigida a Enrique IV queadon Beltránde la Cueva76.Muchasde estas
ideaspolíticassobreel conceptode buengobernantey buengobiernoya han
sido puestasde relievepor los estudiosque,sobrelos fundamentosideoló-
gicos de los diferentesgruposde poder, se estánrealizandoen los últimos
años77.

Ya hemosincidido enla ideadequeno hay queveren Diego Enríquezdel
Castillosólocomoun simplecronistaquerelatahechossino quehayquepres-
taratencióna «sufacetade tratadistapolítico»78.Hay quien consideraa este
personajecomo«uno de los escritoresimportantes,[..1 que componeel elen-
codetratadistaspolíticosbajomedievales»79.Es unalástimaqueno tengamos
másnoticiasy escritosde estecronistaal quehemosde valorarcomo unode
los tantos soportesideológicos de Enrique IV, propagadorde los principios
queapoyabanla actuaciónmonárquica.

74 El título fue concedidoen diciembrede 1464,poresoestimoquetuvo queserapartir del
añosiguiente.

~ DRM, «Epístolaqueenvióelli~en~iado...,fols. 261r-261v.
76 Las referenciasal origen divino del gobernantey a su posición comointermediadoen-

tre Dios y los hombresrevelaqueno se estárefiriendoaun señornoblesino al monarca.lbidem,
fol. 26W

~7 Los últimos estudiosmásrelevantessobreesteaspecto,y centradosenlamonarquíacas-
tellanaserecogenen la obraOrígenesde la MonarquíaHispánica:propaganday legitimación(ca.
1400-1520) (J. M. NietoSoria,coord.),Madrid, 1999.

78 DiegoEnríquezdelCastillo: Crónica deEnriqueIV.., p. 36
~ Así lo estimaA. SánchezMartín en el estudiopreliminarde la edición de la Crónica de

DiegoEnríquez.fbide,n, p. 35.
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Paracomprenderlas ideasqueel cronistaplasmaen estaEspístolahemos
de contrastarlos,inevitablemente,con su Crónica80, la cartaqueescribiesea
la ReinaCatólica81y la brevisimacartaquele envióa Diego deValera82.No
podemosecharmanodelas poesíasdel Cancionerode Estúñiga83y las edita-
daspor Foulchédel Bosc84por dos razones,la más importanteporquenada
nos aclararíansobrelas ideaspolíticasy socialesdel cronista,y la segunda
porqueno podemosasegurarquerealmenteseande DiegoEnríquez.

Es interesantecómo el cronistacomienzala cartaque introduceel De re
militan exaltandola dedicaciónal estudiode «losprín~ripesde la tierra», en-
tendiendoquecuantomásconocedoresdela cienciafuesenmejor seríasugo-
bierno.Efectivamente,apartir del siglo XIII, se fue estimandoel sabercomo
algo necesariopara quela sociedadfuera«virtuosay feliz» ~ puestoqueen
el estabancontenídoslos ejemplosde hombresvirtuososa los quehabíaque
imitar Diego Enríquezutiliza unasentenciaqueatribuyea Platón paraexpre-
saresteprincipio; la mismasentenciacon la queDiegode Valeracomienzasu
obraTratadode lasarmas—aunqueéstela atribuyea Sócrates86—y alaque
tambiénhacereferenciaen su Ceremonialde príncipes87.Esto revelacómo
las autoridadesclásicaseranutilizadascomorespaldode susideasa vecessin
crítica, acogidassussentenciascomo tópicoscuyo valor residíaen queeran
reconocidoscomoindiscutiblesy atribuidasavecesapersonajesequivocados.

Diego Enríquezreconoceque,sin lugar a dudas,el estudiodebeser fun-
damentalparael gobernante,principalmenteporqueél es el ejemploa seguir
paratoda la sociedad.Precisamenteunade las imágeneslegitimadoresy pro-
pagandísticasdel poderreal que se utilizaron en la Baja EdadMedia, fue la
del rey virtuosísimo,imagenquetransmitíala ideade un monarcaque goza-
ba de las másexcelsasvirtudes,siendoéstasa fines del siglo XV las relacio-
nadascon los idealescaballeresco-cortesanos88El hombremedievalhabíade
aprendersiguiendoel ejemplo delos virtuosos,y paraello habíatodo un re-
pertoriode hombresmodelodispuestosparaserimitados.Los reyesdelpasa-
do sepresentabancomo ejemplosparalos presentes,igual que los héroesde
la Antiguedadlo eranpara los caballerosdel momento.Del mismo modo, el
monarca,como representantede Dios en la tierra,como hombreen la cúspi-

80 Ibidein, p. 35.
~‘ A. Pazy Meliá: El cronistaAlonso...,vid supra.
82 Diego deValera: «TratadodelasEpístolas»,Prosistascastellanos...,vid. supra.
~ CancionerodeEstáñiga,op. cit.
84 FoulchéDelbosc:CancioneroCastellano...,op. cit.
85 J. A. Maravalí: «Los «hombresde saber»o letradosy la formaciónde su concienciaesta-

mental»,EstudiosdeHistoria delpensamientoespañol,Ed. Media, Sede1, Madrid, 1967,p. 353.
86 «Si aqueldicho deSócrates,príncipemuyexcelente,devemoscreer, quedizeentoncela

tierra ser bienaventuradaquando los príncipesdella sonsabios»Ver en Diego deValera: «Trata-
do delasarmas»,Prosistascastellano...,op. cit., pp. 117-139.

87 Diego deValera: «Cirimonial de príncipes»,Prosistascastellanos...,p. 173b.
88 J. M. NietoSoria: Fundamentosideológicos...,vidsupra, pp. 85-89.
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de de la sociedad,debíasermodelo a imitar por sussúbditos.El rey secon-
vertíaen espejoparasupueblo.Paralelamente,añadiríamosnosotros,el noble
culto seríaespejoparasussúbditos,aunquenaturalmentecarezcadel respal-
do divino.

Sin embargo,el conocimiento,el saber,debevalorarsedesdeotra pers-
pectiva. No sólo modelaal gobernantey le haceperfectoejemplo para sus
súbditos—lo queles harávalorar tambiéna éstosel estudio—,sino queayu-
da a discernirel buenconsejodel mal consejo,y al buen consejerodel malo.
Parael casode la monarquía,el deberfeudal de consilium le garantizabala
cooperaciónen el gobiernodetodosaquellosqueteníamáscercay formaban
sugrupodeconfianza,si bien erael monarcael queen última instanciadebía
tomar las decisiones89.

El problema,en épocade Diego Enríquezdel Castillo, tantoparael rei-
nadode JuanII como parael deEnriqueIV, eraquépersonajesprestabansus
consejosal monarca.Igualmente,en esteperiodosurgió un debateno menos
importante,el del origende la nobleza;el choquedeaquellosquehabíanas-
cendidorecientementea las filas dela nobleza,principalmentegraciasal fa-
vor real, y queerancriticadospor la de sangre,quetratabademonopolizarla
direcciónpolítica del reino. De él parecióparticiparel cronista,por lo queve-
mosen la epístolaquele envió a DiegodeValeraen la que se interesapor el
verdaderofundamentode la honrade los hidalgosespañolesy por la correc-
ta puestaen prácticade la misma. Comoya exponeen algunosde sustrata-
dos, Diego de Valera respondequeen los tiemposque corren pocosbuscan
la honrapor el recto camino,criticandola corrupciónde las virtudesy cos-
tumbres90.

Siguiendocon la ideadel buengobierno, todo lo hastaahoracomenta-
do lo ponede relieve Diego Enríquezdel Castillo a lo largo de su Crónica,
en la quesediferenciael buengobernantedel tirano,basándose,igual que
en la Espístolaenviadaa don Beltrán, en la filosofía deAristóteles91.Los
gobernantesquesonaficionadosa las letrasson capacesde gobernarpor sí
mismos,y de no dejarsegobernar;ser «complidosde suficiencia».Es la
mismaadvertenciaquesehaciaen las Partidas en las que sedefendíaque
el rey debíasaberleer y escribirpara tener: «mejorsusporidadese seer
sennordellas(...), que el que metesuporidat en poderde otrofazesesier-

89 Así lo expresaDiegode Valeraen: «Exortaciónde la paz>~, Prosistascastellanos...,vol. 1,
p. 79. GómezManriqueaconsejabadeestemodo aFernandoel Católicoen suRegimientodeprín-
cipes: «Miconsejoprincipal! es,grand señor; queleays/porquesabiendosepays/discernerel bien
del mal! Quesi la sabidurialesa todosconuiniente,!masa la gran señorialde losquehan de ser
guía!gouernallesde gente.»GómezManrique:«Regimientodepríncipes»,Cancionerode Gómez
Manrique,11, Madrid, 1970, p. 175.

90 DiegodeValera: «Tratadode las Epístolas»,vid. supra.
~ i. L. BermejoCabrero:«Lasideaspolíticasde Enríquezdel Castillo»,Revistade la UCM,

vol. XXII, 0.0 86(1973),p. 66.

276En la España Medieval
200!, 24: 259-283



M. del Pilar Carceller Cerviño La imagen nobiliaria en la tratadística caballeresca...

yo, e quien la sabeguardar es sennordesu coragón; lo que convienemu-
cho al Rey»92.

El reinadode EnriqueIV se ve envueltoen el caosy la anarquía,y si algo
se destacaen el monarcaessudejadezen el gobierno,abandonadoen manos
de sushombresdeconfianza.El excesivoprotagonismode éstos—sobretodo
del marquésdeVillana, JuanPacheco—,y el queel rey sedejellevar por sus
consejos,esdenunciadounay otra vezen la crónicadeDiegoEnríquez.Dice
asíen dichaobra:

«Él [rey] que solía mandar es venidoa sermandado.Él que señorea-
va, quedopuestoen servidumbre.Al quetodosse sojuzgavan,ya ninguno
lo obedes§eyél obedes~ea todosy entantogradoes ajenodequien hera,
que nt se acuerdasyfue rrey o sy nasQiópara ello»93.

La afirmaciónque haceen suEspístolade quelos reyesdebensercapa-
cesde regirse por sí mismoscobra, contrastándolacon la realidad,mayor
sentido94.Tendríaque haberdirigido Diego deValeraunacopiade suTrata-
do de Providenciacontra Fortuna a EnriqueIV paraquerecibierasuconse-
jo y evitar las adversidadesquesufrió: la últimapalabraen todohade serdel
senor95.

Continuandocon la Espístolade Diego Enríquez,afirma éstequecomo
los reyesson «diosesen la tierra en elpodery grandeza»,y son intermedia-
nospuestospor Dios entreEl y los hombres,debentambiéndemostrarcon la
dedicaciónal estudioquesonimagendela divinidad, pueslograncon ello al-
canzarmás altaperfección,teniendoen cuentaqueel hombresediferenciade
la bestiapor su inteligenciao capacidaddeconocer.Si la divinidad es la per-
fección en todoslos sentidos,y por lo tanto tambiénen lo intelectual,el mo-
narcadebetratar de alcanzarcon sus actosesaperfección,que seráa su vez
lo quedebaperseguirel pueblo.De hecho,unalas «imágenesmoralizadoras»
quefundamentaronla ideologíapolítica monárquica,es la del «reyvirtuosísi-
mo», que esprecisamentela queutiliza Diego Enríquezdel Castillo en este
caso:El rey debeserejemplo de virtud; virtud quedebeencontraren su es-
fuerzopor imitar a la divinidad96.Es precisamenteapartir del reinadodeJuan
II cuandola imagendel «reyvirtuosísimo»recuperaun papeldeprimerorden.

92 II Partida,tít. V, ley XVI. VerJ. MontoyaMartínez:«Teoríaeducativa»,Partida Segunda

deAlfonsoX el Sabio. Ms. /2794 de la BN, ed. de A. JuárezBlanquery A. Rubio Flores,Grana-
da,1991,p. 360.

~‘> Diego Enríquezdel Castillo: Crónica de EnriqueIV.., cap. 89,p. 266.
9~ A. SánchezMartín señalaqueel «saberhacerdoctrinapolítica partede unaconcepción

medieval,de unaformulacióndel tópico de la ejemplaridad,esdecir, el rey sepresentacomomo-
delo perfectofrentea sus súbditos».Ibidem, pp. 38.

>~ DiegodeValera:«TratadodeProvidenciacontra Fortuna»,Prosistascastellanos...,vol. 1,
p. l4ayb.

i. M. Nieto Soria: Fundan~en¡osideológicos...,p. 85.
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El monarcano sólo debíareuniren sí las virtudes religiosas(cristianoejem-
pIar), sino queahorase incorporanaquellasquesonpropiasde los idealesca-
ballerescosy cortesanos97.Si bien es en el siglo XIII cuandola sabiduríay el
entendimientosecomenzarona valorarcomo virtudescon las que debíacon-
tar el monarca98,es sobretodo en el siglo XV cuandolas letrastomanrele-
vanciaen la corte,como ya se ha señaladocon anterioridad.

En la Crónica la utilización de la imagendel rey como Diosen la tierraes
reiterativa,perodadoel carácterde la obra tiene implicacionesmayoresque
en la Espístola98,las cualesexpondremosbrevementecomo complementoa
lo analizado.Efectivamente,en la Crónica vemoscómo de estereconoci-
mientodel origendivino del rey sederivala obligación,por partedel súbdito,
de unatotal obediencia,puesir contrael monarcaes ir contrala mismadivi-
nidad lOO, No obstante,si el monarcano cumplíacon susfuncionescomo tal,
podíajustificarsesuderrocamiento,como sucedióen la Farsade Avila. El rey
queno ejercíalo queDios lehabíaencomendadoal ponerleentreloshombres,
eraun tirano,y así sepresentóel 5 dejunio aEnriqueTV101. La visiónde En-
rique IV como tirano no fue compartidapor todosaquellosque apoyaronel
bandoisabelino.Porejemplo,Fernandodel Pulgardefiendequeestemonar-
ca no podía calificarse de inhumanoo tirano, puesto que de habersido así
habríapuestobajo su yugo a Aragón y Navarra,tal era la fuerzamilitar de
Castilla’02. No interesaaquí llegar a conclusionessobrela veracidadde tal
afirmación,sinosopesarestaopinión sobrela actituddel monarca.Comoopi-
nabaDiego Enríquezdel Castillo,Femandodel Pulgar pensabaque los pro-
blemassurgieronporquea la débil personalidadde EnriqueIV seunió la co-
diciay aspiracionespolíticasde la noblezaque le rodeaba103.

En el casode Diego Enríquez,como para él los tiranoseran los rebeldes
de la monarquía,la luchadebíaserdirigida contraellos, y no contrael mo-
narca.Los tiranos sonidentificadoscon los desleales,quea la vez, en el pla-
no religioso, se ven como cismáticos,puesvan contraquien ha designado
Dios como su soberano104.El cronistano concebíala deposicióndel monar-

98 Ibidein, p. 85-86.LasPartidasy el Setenariovaloranestasvirtudes.
~ DiegoEnríquezdel Castillo: CrónicadeEnriqueIV.., pp. 36-37.
‘~ J. L. BermejoCabrero:«Lasideaspolíticas...,pp. 70-73

01 Las acusacionesquesehacíanal rey, ya desdeel añocritico de 1464,es la dejacióndel
gobierno,abandonode ésteen personasdebajaextracción,la no aplicaciónde justicia, la no de-
fensade la religión cristiana...Así lo expresaronlos noblesreunidosen Cigales,el 15 dediciem-
brede [464,con el fin de terminarconlos malesqueacuciabanal reino, enA(rchivo) H(istórico)
N(acional),Sece. Nobleza,Frías, leg 9/3. Efectivamente,como indica J. M. Nieto Soria,el deber
deobedienciaexigíaacambioal rey el ejerciciode susfunciones.Ver: Fundamentosideológicos...,
p. 57 y 99.

102 Femandodel Pulgar:Claros varonesde Castilla, ed.RobertTate,Madrid, 1985,p. 86.
03 Ibidem,p. 87.
<>4 J. L. BermejoCabrero:«Las ideaspolíticas.»,Pp. 70-73.
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ca, puestoqueeraunafigura inviolable, al serungidopor Dios, teniendoque
mantenerel súbditounatotal sumisióny obediencialOS,

No obstante,no sepuedenegarqueDiego Enríquezno evita siemprelas
censurasa la actituddel monarca,sin llegar al tonoqueutiliza Alonso dePa-
lencia; lo que lleva a pensara A. SánchezMartin, querealmentemásque un
defensorde EnriqueIV aDiego Enríquezhemosde verlo como un defensor
de la institución monárquica1~.

No es una equivocaciónafirmar que en las breves líneasque ocupala
Espístola,DiegoEnríquezhaexpuestolas ideasprincipalessobrelas quebasa
su concepcióndel poderreal.Si bien sehareconocidosiempreen esteperso-
naje al defensorde la monarquía,no se ha señaladosuficientementecuáles
fueron las aportacionesideológicasmásdestacadasquehizo pararespaldara
la institución a la quefue fiel107.

Otro temaque seríaimportantedestacares la opinión que a Diego Enrí-
quezle merecela relaciónarmas-letras,temaquesealejadetodasu teoríaso-
bre la monarquíay le acercamás al del interésde la noblezapor el estudio.
Poco podemosdecirsalvo queDiegoEnríquezestáen la líneade aquellosle-
trados que reconocíanque los hombresdedicadosa las armasdebíanleer
aquelloslibros en los quesuprofesiónera protagonistat08.Aunquepareceque
es el propio interésde don Beltrán,y no los posiblesconsejosdel cronista,lo
único quejustifica la traduccióndela obra,puestoquees«granseñory ami-
go del saber».

No obstante,no hayquevalorarlo quesignificaparaDiego Enríquezeste
aspecto,puestoquedebemosrecordar el papelque teníanlos letradosen la
traducción,composicióny difusión de las obras. Efectivamente,éstosdesa-
rrollaronunateoríaquehacíanecesariala vinculación del sabercon los pode-
res secularesparagarantizarla buenamarchadel gobierno.Así, el saberera
imprescindiblepara el ejercicio de la política, apartede quecontribuíaa in-
crementarel prestigiode la personaquelo adquiría’09.Naturalmente,estosu-

105 J.M. Nieto Soria: Fundamentosideológicos..,p. 188.
106 Diego EnríquezdelCastillo: Crónica deEnrique IV.., pp. 59.
‘07 J. M. Nieto Soriahadestacadosucontribuciónalateorizaciónsobreelconceptode Bien

Común.SegúnestehistoriadorDiego Enríquezdio un «saltocualitativointeresante»enla utiliza-
ción deesteconceptoy la ideadel «biendela patria»enun discursoqueél mismodio antelos ha-
bitantesde Toledo,asolicitud del propiomonarca,con motivo de la vueltadela obedienciadela
ciudadtrashabersesublevadocontraél. Enesediscursoel rey sepresentabacomoel únicogaran-
te de la seguridaddel reino,y porlo tanto del «BienComún»,de tal modoquecualquieraquese
presentasecomo directordel reino perdíacualquierposibilidadde verselegitimadocomotal. Ver
su obra«Iglesiay génesisdel EstadoModernoenCastilla. 1369-1480.»,Madrid, 1993;p. 205.El
contenidode dichacartapuedeencontrarseen: Diego EnríquezdelCastillo: Crónica deEnrique
IV.., cap. CXII, p. 176.J.L. Nieto Soria:Fundamentosideológicos...,p. 149.

08 Alonso de Cartagenaasílo afirmaen el prólogoquehaceasu Doctrinal de los cavalle-
ros, Ob.cit; Pp.9-14.

‘~ D. Ynduráin: HumanismoyRenacimientoenEspaña,Madrid, 1994;Pp. 104-105.
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poníala transformaciónde los valores tradicionalesquedabanpreferenciaa
la fuerzay coraje militar paradar pasoa la mayorvaloracióndel conocimien-
to intelectual.La culturay las letrasseconvirtieronen unanecesidadquehizo
quese aproximasennoblesy letrados110, Además,los intelectualessepusie-
ron al serviciode aquelloque susmecenasles pedían,y si bien se reconoció
en ellos a unostransformadoresde los valores sociales,también se les vio
como defensoresde aquellosidealesque salvaguardabanlos privilegios de
quienesservían

Fueronellos los que mejor «personalizaronlos gustos»,favoreciendola
produccióndegénerosliterariosquevalorabanla experienciapersonal,el sen-
tido individualistay subjetivistade la existencia.Por eso tuvo tanto éxito la
novelasentimentalo caballerescay la historiografía,estaúltimaporqueera la
que mejor recogíalos hechosmás memorablesde los grandespersonajesde
su tiempo.Los letrados,imbuidospor el espíritu humanista,antepusieronla
noblezaalcanzadapor la virtud y reconocieronque la fama eraproductode
ésta112.Así, la noblezapasóa valorarsecomo un cúmulo de méritos quede-
bíangozardel reconocimientosocial.La famasi dealgunaformapodíaperpe-
tuarseera a travésdel escrito113.

CONCLUSIONES

a intención de este tr~h,,n ha sido apuntaralgunosdatosmás o menos

novedosossobrela figurade dospersonajesrelevantesdel reinadodeEnrique
IV de Castilla:Diego Enríquezdel Castillo,cronista,y don Beltránde la Cue-
va, mayordomodel rey. Una fuenteapenasconocidanoshaproporcionadoun
nuevo enfoquedeestudio,unatraduccióndel cronistareal, la cual noshades-
veladonuevosdatossobreéstey el duquedon Beltrán,asícomo la relación
queentreellosestabaestablecida.

Por lo querespectaa Diego Enríquez,hemosdescubiertosu facetade tra-
ductor, ¡deun texto italiano!, lo quenosponesobrela mesanuevashipótesis
sobresu formacióne inquietudesintelectuales,talescomo las queapuntanal
posiblecontactodel cronistacon los eruditositalianosy, por lo tanto,con las
nuevascorrientesculturalesprocedentesde Italia. Estasconexionesyahabían
sidoplanteadasconanterioridad,peropensamosqueel hechode encontrarnos
con unatraduccióndel italiano al castellanodeestecronistapuedeaclararnos

l!O Ibidein,p. 105.
En palabrasde D. Ynduráin: «Eldesinterésno pareceserunade lascualidadesqueador-

nana los letradosdeestaépoca>~.Ibidem, p. 116.
¡[2 Ibidem,p. 101.
~ Ibidem, pp. 116-117.
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un pocomás todoslos supuestosquesobreestetemase hanvenidoplantean-
do y queaquíhemosintentadoresumir.

Porotro lado,don Beltrán se nos ha manifestadocomoun perfectohom-
brede sutiempo, aguerridoy diestrocaballero,perocon un interéspor la cul-
tira o cuantomenospor la adquisicióndeobras.No obstante,el testimoniode
la existenciade unacompletabibliotecaen vida de suhijo nos lleva a pensar
queel interésdedon Beltránpor serpropietariodeun buennúmerodetítulos
dio lugar a unainteresanterepertoriobibliográfico, lo quedebeenriquecerla
visión quese ha ofrecido sobreel duquehastael momento,en la quetan sólo
las armas,riquezasy el ascensosocial formabanpartedesusinteresesy ocu-
paciones.

Igualmentea travésde la Crónicay la Epístolaqueacompañaa la traduc-
ción, ambasobrasde Diego Enríquez,se confirma queentreéstey el duque
habíauna buenarelación y que el cronistaestimabalas actuacionesde don
Beltrán sin darcabidaa las habladuríasquele hacíanpadredela infantaJua-
na, llamadavulgarmentela 4Beltraneja».Lo representaDiego Enríquezcomo
el perfectocaballeroy «amigodel saber»,granmerecedordel esfuerzoquela
traducciónde la Epístola le habíasupuesto.

Por último, la Epístolay la misma traducciónal completo nos revelael
pensamientodel cronistaacercade un tematan complejopero a la vez tan
tnteresantecomo es la relación entreel poder y el saber;entrela traducción
que acababade realizary las razonesquele llevarona hacerlapara don Bel-
trán. Diego Enríqueztienela opinión de queel gobernantequehaceusode la
culturano sedejaregirpor poderesagenos,ademásdeque es másvirtuosoy
féliz. Un buenconsejopara el monarcaal queservía.
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ANEXO

Cartaa modode prólogoqueacompañaal la traducciónde la obraDe re militan
en la que Diego Enríquezdel Castillo se dirige a don Beltránde la Cuevaparadedi-
caríesucomposicióny elogiarlo acertadode su elección.

Ms. 9445de la BibliotecaNacionalde Madrid.
Copiadel siglo XVI.

/(f. 261r)Epístolaqueenhióel li9ensiadoe coronistaDiegoEnrríquezdel Cas-
tillo al señor duque de Alburqueque (sic), porque a rrnego e mandado suyo tras-
ladó este libro de lengua toscanaen rroman9e castellano114

Illustre y muy
magníficoseñor

SentenQiaes filosofal del granPlatónquedize: «Bienaventuradasseríanlas rrepú-
blicas silos prinQipesde la tierra entendiesenen las 9ien9ias»,ya questo,no sin causa
y delicadomisterio,parezeser as9porquetanto aquéllosson más eqelentesen la go-
vernaqiónde suspueblosquantomásentremetidos,quantoconmayorhervor,sedis-
ponenal sabery el estidio (sic) deaquel condul9uralos deleyta.De dondese colige
quequantomásamigosse muestranserdelasletrastantomásson estimadosy tenidos
en rreveren9iay acatadoscongrandeonrra;comosea9iertacosaquequandoporsabi-
dunase goviernason verdaderosgovernadoresno governadospor ninguno, sondis-
cretosrregidoresno rregidospor agenoseso.

Y por esto,no sin misterio,el monarchadela filosofía, Aristótiles afirmandoquie-
requelos talesprín~ipesquesonpoderososenel mundoayandeser, y seanporsí mis-
mos, tan conplidos de sufi

9iencia; tan llenos de perfe~iónqueseandoctrinalpasato-
dos; tan clarapurade luz que todossealunbrenpor ella y ellos no por nenguno,de
guisaque todossean(canc.)! !5 arroyosen su presengiay ellos fuenteperenal.Porque
asícomo sondiosesde la tierraenel podery grandeza,as9como sonentreDiosy los
honbrespuestosparaqueseanrreveridos,temidosy acatados;asítanbiénse demues-
tren quesonymagende Diospor la participaqió[n(del saberpor el qual son los uma-
nos unosdiferentesde otros,dondea los sabiosllamamoshonbresy a los ynorantes
bestias.

Y de aquí señorpodremosconcluyendoafirmarque la sabiduría,con la prefegión
(sic) desusletras,por eso llama públicamentey davozesen las pla9as,paraquetodos
la sigan,todoscon amorla quieran,la busqueny la pro-/(f. 261v) curenpues,si aque-
lla entre las gentesy entretodoscomúnmentele plazede serbuscaday con afi~ión
rreqebida,a dóndepodráfallar tan seguroacogimientoe dóndepodrátenerun tan alto
rresplandorcomo en vuestraseñoría.QueasV, como granseñor y amigo del saber,le
plaze de aquel(corr.)

116 o=rn el rrazonary entenderseñaladamenteen aquelloque al

114 Incidimos en que la transcripción de la Epístolaestápublicada en la edición de la Cró-
nica de DiegoEnríquez del Castillo realizadapor A. SánchezMartin, pero deun manuscritodife-
rente, el ms. 936de la BibliotecaNacionaldeMadrid.

‘[5 Ha sido cancelado«enestapresen~!a».
‘[6 Enel originalel autorprimeramenteescribe«aquello».
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estadodevuestracavalleríapertenes9e.Así sabidacosaes queen las casasde losgran-
des,de losque tenéysseñoríoy en la cuabredel podertenéyspuestala grandeza,ande
conte9erlos rrieptos, los desafíosy gajesy enpresas,la forma de los ultranQesy orden
del batallar, porquedondemuchosnoblescavallerosy fijosdalgo concurren,muchos
casosgrandesnovedadese diversascausasdepelearsedespiertan,asípor la diversidad
de la umanacondi9ióncomo por sercadauno ganosode alcanQaronrra. Y por esso,
como aquestelibro tratade lo semejantey seaespejode los discretosparaquepor él
puedanjuzgar,difinir y determinar,quisoy me mandóque de lenguatoscana,en que
su autor lo conpusso,al estilo de nuestrahablay rroman~ecastellanolo quisiesetras-
ladar.Y quantoquieraqueyo e tenidoel travajode trasladarloy algunosnatosde fati-
ga meayadadosuescrevir,seanserasí,quesi algo de buenoes echoy en buenestilo
puesto,quea vuestraseñoríase rrefieranlas gra9iasdello porquequisopublicarlo;que
anengúncastellanoeramanifiestodondepúblicamentepareze.En cuantocargovoses
la nuestranasQiónde Espana,puesquesistesensenarleslo quemuchosno sabíany a
muypocoseranotorio, asípor seren agenalenguaescriptocomo por la novedadde la
obraquea pocoquesehizo, illustre y muy magníficoseñor,NuestroSeñorlamuy vir-
tuosapersona,que [es]vuestraillusrre senoria,con muchasaludy vida largaprospere,
como paraél es desseado.
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